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POEMAS

Amor América  
de Pablo Neruda

Antes de la peluca y la casaca 
fueron los ríos, ríos arteriales, 
fueron las cordilleras, en cuya onda raída 
el cóndor o la nieve parecían inmóviles: 
fue la humedad y la espesura, el trueno 
sin nombre todavía, las pampas planetarias. 

El hombre tierra fue, vasija, párpado 
del barro trémulo, forma de la arcilla, 
fue cántaro caribe, piedra chibcha, 
copa imperial o sílice araucana. 
Tierno y sangriento fue, pero en la empuñadura 
de su arma de cristal humedecido, 
las iniciales de la tierra estaban escritas. 

Nadie pudo 
recordarlas después: el viento 
las olvidó, el idioma del agua 
fue enterrado, las claves se perdieron 
o se inundaron de silencio o sangre. 

No se perdió la vida, hermanos pastorales. 
Pero como una rosa salvaje 
cayo una gota roja en la espesura 
y se apagó una lámpara de tierra. 

Yo estoy aquí para contar la historia. 
Desde la paz del búfalo 
hasta las azotadas arenas 
de la tierra final, en las espumas 
acumuladas de la luz antártica, 
y por las madrigueras despenadas 
de la sombría paz venezolana, 
te busque, padre mío, 
joven guerrero de tiniebla y cobre 
o tú, planta nupcial, cabellera indomable, 
madre caimán, metálica paloma. 

Yo, incásico del légamo, 
toqué la piedra y dije: 
¿Quién me espera? Y apreté la mano 
sobre un puñado de cristal vacío. 

Pero anduve entre flores zapotecas 
y dulce era la luz como un venado, 
y era la sombra como un párpado verde. 

Tierra mía sin nombre, sin América, 
estambre equinoccial, lanza de púrpura, 
tu aroma me trepó por las raíces 
hasta la copa que bebía, hasta la más delgada 
palabra aún no nacida de mi boca.


http://www.poemasde.net/amor-america-pablo-neruda/
Poema América Insurrecta (1800) 
de Pablo Neruda

NUESTRA tierra, ancha tierra, soledades,
se pobló de rumores, brazos, bocas.
Una callada sílaba iba ardiendo,
congregando la rosa clandestina,
hasta que las praderas trepidaron
cubiertas de metales y galopes.

Fue dura la verdad como un arado.

Rompió la tierra, estableció el deseo,
hundió sus propagandas germinales
y nació en la secreta primavera.
Fue callada su flor, fue rechazada
su reunión de luz, fue combatida
la levadura colectiva, el beso
de las banderas escondidas,
pero surgió rompiendo las paredes,
apartando las cárceles del suelo.

El pueblo oscuro fue su copa,
recibió la sustancia rechazada,
la propagó en los límites marítimos,
la machacó en morteros indomables.
Y salió con las páginas golpeadas
y con la primavera en el camino
Hora de ayer, hora de mediodía,
hora de hoy otra vez, hora esperada
entre el minuto muerto y el que nace,
en la erizada edad de la mentira.




Patria, naciste de los leñadores,
de hijos sin bautizar, de carpinteros,
de los que dieron como un ave extraña
una gota de sangre voladora,
y hoy nacerás de nuevo duramente
desde donde el traidor y el carcelero
te creen para siempre sumergida.

Hoy nacerás del pueblo como entonces.

Hoy saldrás del carbón y del rocío.
Hoy llegarás a sacudir las puertas
con manos maltratadas, con pedazos
de alma sobreviviente, con racimos
de miradas que no extinguió la muerte,
con herramientas hurañas
armadas bajo los harapos. 

http://www.poemasde.net/america-insurrecta-1800-pablo-neruda/
Que te pida perdón 
de Ricardo J. Sabugo
 Somos, indios, negros, mestizos,

pero somos lo que somos. Y no

queremos ser otra cosa

(dicho popular en Latinoamérica)

Habitabas América

desde el principio de los tiempos.

Tenías cultura, religión.

Cosechabas la papa y el maíz.

Vivías de la caza y de la pesca.

No molestabas a nadie, 

y eras feliz.

Tenías al sol como tu Dios.

Y venerabas la tierra madre,

que te daba todo.

Trabajabas con armas, flechas

o lanzas para comer,

y no para matar.

Fuiste artista en cerámica

y tejidos.

Tuviste la suerte de convivir

con la naturaleza.

Un día vinieron a colonizarte.




Quisieron cambiar tu Dios,

Mataron en el nombre del Señor.

Robaron hasta el último gramo,

de tu oro

Se llevaron especias y alimentos 

nuevos.

Trataron por la fuerza, que 

cambies tu manera de pensar.

Ignoraban que habías nacido

libre.

Y que darías tu vida, luchando

contra todo.

Que crimen tan horrendo, aún

sin ser reivindicado.

Millones de tu raza

fueron eliminados

Hoy, no importa de dónde,

vinieron mis ancestros.

Yo también he nacido,

en suelo americano.

Y me siento tu par,

querido hermano indio.

Y levanto mi voz, 

en un grito infinito.

Qué devuelvan aquello, 

que era tuyo y es nuestro.

Que se arrepienta alguien,

de esos del viejo mundo

que vinieron a destruir,

con odio al mundo nuevo.

Y que se haga justicia,

de una vez, para siempre,

y te pidan perdón, como tu te mereces.

En: Semillas de Violetas Cautivas. 1996.

"Telar de la sangre" 
de Armando Tejada Gómez *
¿Qué hago con esta sangre de dos sangres?

¿Qué hago con el silicio que me habita?

¿Qué hago con estos pómulos de huarpe

y esta barba telar encanecida?

¿Y qué con mi memoria irreverente

que no quiere olvidar y que no olvida?

¿Y este idioma curtido a la intemperie




sobre el idioma muerto de mi raza?,

¿Con esta antigüedad de antigua piedra

y la genealogía de mis padres?

¿Qué hago con este polvo enamorado

de mi palabra nueva en tu palabra?

Madre de pueblos, loca y fundadora,

¿Por qué me habéis abandonado?

¿Dónde cayó el abuelo violador

que asesinó a mi abuelo milenario?

Y tengo que asumirte. Si te niego

seré el americano más cobarde.

Para saldar las cuentas del martirio

hay que aclarar las aguas.

Admitirte en la cruz del genocidio

y en la espada de sangre que es mi sangre.

Por las claras del día, madre ausente,

quiero verte la cara,

por trescientos millones de tu cría

y por quinientos años de olvidarnos.

De otro modo no vengas, si no vienes

a asumirte en la sangre de tu sangre.

Mis hembras han tejido en su paciencia,

telar continental, todas las sangres.

En: El telar del sol, 1992.

*Poeta argentino descendiente de Huarpes.

Déjame cerrar mis ojos  
de Juan Chico
Allí donde nací

acunado por el bosque

junto al murmullo del Río        

y al canto de los pájaros

Déjame cerrar mis ojos

allí donde por vez primera

solté mi primer llanto

mi primer suspiro

y mi eterno canto

Dejame cerrar mis ojos

que se apaguen junto al fuego

rodeado de mis niños

y al canto de los abuelos

Dejame cerrar mis ojos

llevando en mi memoria




el bramido del trueno

la copiosa lluvia

y el dulce silbido del viento

Dejame cerrar mis ojos

pero no en tu desierto de cemento.

Juan Chico del Pueblo Qom, 2.008
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